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De la última contienda 
El último domingo se celebraron las elecciones concejiles, con el Gobierno 

Azaña en el Poder, cumpliéndose así plenamente la profecía del señor Lerroux, 
que aseguró repetidas veces que este Gobirno no haría las elecciones. 

Siempre tuvo u n gran o jo clínico don Alejandro, y al que lo dude, le recor­
daremos la incertidumbre de Blasco Ibáñez, cuando su vuelta al mundo, porque 
le había asegurado el jefe radical que de un momento a o t ro lo necesitaría para 
la revolución o pa ra colaborar en el Gobierno republicano que él habría de for­
mar a la mayor brevedad. Esto e r a en los primeros tiempos de la Dictadura. 

Pero no divaguemos: se celebraron las elecciones y todos, hasta los más en­
conados adversarios del Gobierno y aun del régimen, coinciden en reconocer que 
por parte de éste se observó una neutralidad, una corrección y un respeto a la 
opinión, desconocido hasta el día. Ahí tienen la contestación los mentecatos que 
hacen armas del hecho de que los lugares que siempre estuvieron con el que 
mandaba, esta vez en algunos casos, hayan estado contra el que manda. 

O t r o hecho incontrovertible es que, pese al timo del agrarismo, que no tiene 
ni aun el valor de llamarse por su nombre, los pequeños lugares españoles se 
han pronunciado por la República. 

Tengan el valor de definirse más claramente los titulados agrarios y verán 
aparecer al tío Paco con la rebaja. 

A pesar de celebrarse la elección en lugares donde la República todavía no 
llegó, a pesar del apoyo mutuo d e ciertos sectores republicanos con las más ca­
vernarias derechas; a pesar de la campaña de difamación contra los gobernan­
tes : a pesar del desgaste que el Poder ocasiona, los sectores gubernamentales 
han obtenido votaciones muy señaladas. 

Y si de estos sectores entresacamos el socialista, contra el que principalmente 
van dirigidos los tiros, sus triunfos, según reconoce la Prensa imparcial, tienen 
un valor m á s acentuado. 

Hubo en muchas partes, en Extremadura una de ellas, en que todos, abso­
lutamente todos se unieron en contra de la candidatura socialista; a pesar de 
todo, ésta arrollaba todo y obtenía un triple de votos más que la de todos sus 
adversarios fusionados. 

Cerca de 2.000 concejales e n lugares donde apenas tuvieron ninguno, ya es 
para satisfacer; sólo en la provincia hemos obtenido 118 puestos más de los que 
antes tuvimos. 

Y ésta ha sido la repulsa que, según los independientes, ha tenido el país para 
tos marxistas; ¡poca salud tendríamos si tan ligero soplo nos volcase! 

N o hubo, por fin, toda aquella serie de tragedias que se auguraban; y eso que 
el Gobierno no apeló a malas ar tes; pero sus enemigos emplearon todas cuantas 
pudieron, compra de votos inclusive. 

E s curioso que los que se hartaron de decir que estas elecciones no tenían 
ninguna importancia, ahora se la quieren conceder ilimitada. 

Se veían derrotados, porque juzgando al Gobierno con su pensamiento; por­
que asomándose a su contextura moral política, que carece de escrúpulos con tal 
de llegar a la tierra soñada—aquí el Poder-—, creían, decimos, al Gobierno a su 
imagen y semejanza, que utilizando todos los resortes y poniendo en juego todas 
las artes, buenas y malas—más de éstas que de las otras—, pero cuando han visto 
que ha sido todo lo contrario, se creen triunfantes y piden como botín de su 
triunfo, el ansiado disfrute del Poder. 

No, y lo malo es que ya se les daría el premio, pero como son tantos los que 
se creen con derecho, no hay medio d e saber a quién corresponde en justicia. Ha ­
brá qu aguardar para obrar con acierto a que escampe; por lo pronto ya dicen 
los radicales que, a pesar de lo difícil de las circunstancias, ellos se sacrificarían 
una vez más y se encargarían del Poder. 

L a mujer, factor nuevo en estas elecciones, ha contribuido eficazmente, se­
gún dicen, al éxito derechista. Lo ponemos en duda; pero si así ha sido, la culpa 
será de los que no pusieron el mismo empeño que las derechas en atraérselas. 

Lo esencial—porque respecto a filiaciones habría mucho que hablar—, lo 
esencial, repetimos, es que la República ha triunfado una vez más, y esto no lo 
deben olvidar los derechistas, si no quieren que su relativo éxito del domingo 
sea su caída definitiva. 

Federación Sindical Internacional 

Primero de Mayo de 1933 
A los trabajadores asociados de todo el mundo 

En medio del más trágico de los períodos vamos a celebrar este año el Pr i ­
mero de Mayo, que en tiempos más propicios festejaban con júbilo y esperan­
za el Trabajo y la Solidaridad internacional. 

Nos aflige pensar los golpes tan dolorosos con que la furia desatada de un 
nacionalismo exacerbado hiere a millares de trabajadores y a sus organizacio­
n e s Saludamos a cuantos muertos han caído en esta tormenta y a todas las víc­
timas que gimen en las prisiones y en los campos de concentración. U n indes­
criptible dolor punza al proletariado organizado de muchos países y los peores 
daños amenazan a la clase obrera en otros muchos países. 

Todos cuantos abrigan sentimientos de justicia y de humanidad sienten una 
justa cólera que hará nacer en ellos nuevas energías que acaben por contener en 
su día este desbordamiento de miserias, de sangre y de vergüenza. 

Los sacrificios de la hora presente no serán estériles. Harán nacer en el 
corazón del proletariado de todos los demás países La llama ardiente que lo lleve 
a nuevos combates y le enseñará a sacar de los errores que han causado esta 
derrota las enseñanzas necesarias. La criminal división de la clase obrera, que 
ha agotado sus fuerzas al lanzarla contra sí misma, tiene que acabar. Todos 
los obstáculos que se oponen a la unión profunda y real de todas las fuerzas 
que aspiran a la libertad y al orden económico, deben ser derribados. Ninguna 
maniobra de división o de tergiversación podría ocultar la responsabilidad de 
quienes han destruido la unidad de las organizaciones obreras y las han redu­
cido a la impotencia. 

Lejos de nosotros la intención de dejarnos llevar del desaliento ni del can­
sancio y de renunciar a la batalla. ¿ N o llegamos a temer durante los sombríos 
años de la guerra que el triunfo de un nacionalismo exacerbado matara para 
siempre el sentimiento de la solidaridad internacional? 

Sin embargo, la idea de la solidaridad obrera y de la interdependencia inter­
nacional resurgió, más joven y más poderosa que nunca, en el corazón de los 
hombres y comenzó a nacer y a prosperar un mundo nuevo. Dentro de ese es­
píritu y con ese sentimiento es como nuestro movimiento, que tantas pruebas 
ha sufrido ya, tiene que mirar el porvenir. 

La reacción, que indudablemente ha ensanchado el campo de su dominio y 
aplica los métodos de la fuerza brutal y de la violencia, sufrirá una profunda 
decepción si cree haber apartado definitivamente de su camino a la democracia 
y a la emancipación de los trabajadores. S u triunfo no representa más que el 
supremo arranque de vitalidad y de fuerzas políticas y económicas que sienten 
cercana la hora del fin de su larga hegemonía. 

Nosotros proseguiremos inflexiblemente la obra que nos hemos asignado. 
Fieles a la significación tradicional del Primero de Mayo, la jornada interna­
cional de manifestación en favor d e la reducción d e l a jornada d e trabajo, os 
invitamos a afirmar, bajo el signo de una campaña contra la crisis, la reivindi­
cación de la semana de cuarenta horas como medio de atenuar la crisis y de 
contener el paro. Dicha acción debe ser proseguida con más vigor que nunca. 
Concedemos igual importancia a un programa internacional de trabajos de re­
empleo. Nuestro objetivo sigue siendo la transformación, en el sentido de una 
economía dirigida, del anárquico régimen social presente, fundado únicamente 
en la obtención del lucro. 

Nos esperan tiempos difíciles; el porvenir inmediato es sombrío. La clase 
obrera y sus dirigentes encontrarán en las tradiciones de nuestro movimiento, 
en su convicción y en su fe inquebrantable, la fuerza v la energía para vencer 
todas las dificultades y para triunfar del adversario. N o obstante lo desfavora­
ble de las circunstancias, y a pesar de todas las derrotas y de todos los contra­
tiempos, llegaremos a la realización d e nuestro común ideal. 

En ese camino, en esa lucha, no hay lugar ni para el desaliento ni para la 
duda.—LA MESA DE LA FEDERACIÓN SINDICAL INTERNACIONAL. 

En el epígrafe, con letras gruesas, "Las Cortes actuales, 
no pueden mantener otros Gobiernos distintos del ac­
tual", pone Heraldo estas palabras en boca del señor 
Azaña. Después, en el extracto del discurso, en letra me­

nuda, dice el señor Azaña: 

"Yo me he hartado de decir que estas Cor­
tés debían vivir todo el tiempo posible, 
podido mantener ya tres Gobiernos con 
tres mayorías distintas y afirmo que hay 
un grave peligro al tirar estocadas a estas 
Cortes para que mueran prematuramente, 
porque están en condiciones de mantener 
a otros Gobiernos distintos del actual". 

Es un crimen que no tengan libertad para emitir su opi­
nión periódicos tan imparciales y tan independientes 

como el anti-marxista Heraldo. 

Labor s o c i a l y p o l í t i c a 

Fárrago de noticias 
N o es prudente que la labor merito­

ria que vienen realizando todas las en­
tidades francesas, políticas, sociales y 
económicas, en beneficio de la paz, de 
la democracia y de la Humanidad toda 
entera quede por nuestra parte sin su 
debida información, poniendo en ella 
nuestra buena voluntad y nuestra since­
ridad, desprovista de toda pasión y de 
todo sectarismo. 

P o r u n a razón sencillísima, cual es l a 
de dar mayor aliciente y variedad de in-
formación a los queridos lectores de VI-
DA NUEVA de lo que se "guisa" de 
frontera a fuera, sin perjuicio de que 
ya estén, en parte , al corriente por la 

Prensa profesional, he creído oportu­
no enderezar mis pasos, en el día de 
hoy, p o r el sendero de "los soñadores", 
sendero por el cual, ellos franceses y 
nosotros españoles, respiramos una at­
mósfera de ilusiones que poco a poco 
van abriéndose paso, de simpatía que 
de día en día adquiere mas prosélitos 
y de optimismo consciente que nos 
conducirá a la meta de nuestras aspi­
raciones por muchos obstáculos dicta­
toriales que se nos crucen en este bello 
cual hermoso sendero. 

Como tenemos el cerebro abarrotado 
de ilusiones, todavía gritamos a la j u ­
ventud naciente como lo hacía un sim­
pático camarada francés: "¡Viens par 
ic i , petit!". 

Dicho lo que antecede, vamos a dar 

a nuestros lectores somera cuenta de 
la labor política y social que se realiza 

por el país de Voltaire. 

Conferencia p o r León Blum 

El viernes 7 del actual, en el Teatro 
de la Alhambra, bajo una afluencia con­
siderable de auditores, dió una confe­
rencia muy notable, el alma del socia­
lismo francés León Blum, sobre el su­
gestivo tema: "Jean Jaurés" . 

Habiendo vivido quince años en la 
intimidad de Jean Jaurés—dice—he po­
dido conocer el talento de analista y 
psicólogo que él era. Jaurés viene al. 
Socialismo después de haber profun­
dizado lógicamente el dogma revolu­
cionario de igualdad cívica. 

El había comprendido, en efecto, que 
para hacer del sufragio universal una 
realidad y no un engaño, era necesario 
que cada ciudadano tuviese el libre uso 
de su derecho al voto y que una ma­
yoría no pudiese estar atropellada por 
una minoría de personas poderosas en 
la dominación económica. El Socialis­
mo era para él la extensión, el prolon-
gamiento natural, necesario, d e la de­
mocracia y de la República. 

Para hacer triunfar esta teoría, esta 
concepción, él emplea sus dones ex­
cepcionales y que es bien ra ro reunir 
en una misma personalidad. Por ejem­
plo: una perfecta rectitud y una extra­
ordinaria potencia de razonamiento, 
unidas a un talento oratorio que atesti­
gua sin esfuerzo las más altas cimas 
del lirismo. Nadie contribuye más efi­
cazmente que él a da r al Socialismo su 

verdadera caricatura y algunos de sus 
tratados definitivos. 

Se extiende en otro género de consi­
deraciones sobre la vida de este gran 
mártir del Socialismo y termina su fer­
viente exposición exhortando a los au­
ditores a leer las obras de Jaurés, re­
copiladas por el profesor de la Facul­
tad de Letras, M. Bonnafous, que aca­
ba de publicar una edición completa. 
Es el mejor medio de conocer y amar 
a un hombre que muere víctima del 
rencor y de la calumnia, pero que su 
pensamiento sigue en su eterna juven­
tud. 

A la terminación de su discurso, el 
camarada León Blum fué largamente 
aplaudido y sinceramente felicitado. 

Mitin universi tario 

La Liga de Acción Universitaria Re­
publicana y Socialista no ha querido 
estar rezagada en la acción vigorosa 
que los partidos de izquierda han em­
prendido en favor de la libertad de los 
pueblos y de la paz, y en la noche de 
jueves 13 del actual celebró un gran 
mitin en el amplio Teatro de la Alham-
bra, para protestar contra el fascismo 
y contra la guerra. 

Una muchedumbre enorme invadió 
en pocos momentos la sala, y a la hora 
de dar principio, el lleno era como en 
los días de grandes solemnidades. 

Un caso curioso. Entre los ocho ora­
dores había dos de cada entidad; dos 
universitarios, dos de la Liga de los 
Derechos del Hombre, dos socialistas 
y dos comunistas. 

Detallar punto por punto lo que di­
jeron los ocho oradores sería muy ex­
tenso y una repetición d e lo que hace 
unos días exponíamos e n estas mismas 
columnas sobre el mitin organizado por 
la C. G. T . 

El ciudadano Texier, universitario y 
miembro de la Liga de los Derechos 
del Hombre, hizo e l resumen de los dis­
cursos y concluyó diciendo que la ra­
zón estaba contra el fascismo y con­
tra la guerra; y agregó: "Si vosotros, 
ciudadanos liberales y demócratas, no 
matáis la guerra, la guerra matará a 
vuestros hijos". 

N o hay que subrayar que el entu­
siasmo fué grande y que todos cuan­
tos hicieron uso de la palabra fueron 
calurosamente aplaudidos. 

En concreto, una manifestación pa­
cifista admirablemente organizada y que 
da lugar a reflexionar lo mucho que 
puede hacer e l pueblo si cuando llegue 
la ocasión convierte en actos las pala­
bras. 

El C o n g r e s o d'Avignon 

Después del triunfo de los partidos 
de izquierda en las elecciones genera-
les de 1932, el grupo parlamentario so­
cialista que había observado siempre 
una exacta disciplina ha empezado esta 
a resquebrajarse después del voto emi­
tido sobre el famoso artículo 83, que 
imponía a los funcionarios públicos que 
ganasen más de 12.000 francos anuales, 
un impuesto del 2 por 100. 

Anteriormente habían derrotado al 
Gobierno Herriot, sobre los pagos de 
guerra a la América y después al Go­
bierno Paul Boncour sobre política ge­
neral. Constituido el Gobierno Dala-
dier, tercer ministerio, en menos de un 
año de legislatura está a punto de ro­
dar por la misma pendiente que ha­
bían rodado los anteriores. Pero para 
evitar este nuevo exterminio se reune 
el Grupo Parlamentario socialista, ár­
bitro de la situación, y por mayoría de 
votos acuerda evitar la caída del Go­
bierno votando ese "puñetero" artícu­
lo 83, que tantos debates y disensiones 
ha costado. 

Todavía el acuerdo del grupo socia­
lista no es confortable y al votar por el 
Gobierno hay veinte diputados que vo­
tan en contra y por esta falta de escrú­
pulo se rompe la tan absoluta discipli­
na y por esta causa se convoca al Con­
greso extraordinario de Aviñón. 

La mayoría de vosotros habréis leído 
y a en la Prensa diaria y en El Socia­
lista los acalorados debates de este Con­
greso en que la moción León Blum-
Paul Faure, ha sido adoptada por 2.807 
mandatos contra 925 a la moción Re-

naudel-Marquet y 220 a la moción 
Maurín. 

De la moción de la mayoría entre­
sacamos los puntos siguientes: "Que el 
Grupo parlamentario deberá someter 
toda proposición de participación mi­
nisterial, pareciéndole merecer un exa­
men serio, a una respuesta favorable 
del Congreso nacional del Partido. 

Nosotros n o ejerceremos la oposi­
ción sistemática a los Gobiernos de iz­
quierda. E s sobre sus actos guberna­
mentales y no por sus nombres y sus 
fórmulas que el Grupo deberá determi­
narse. 

En consecuencia, el Congreso re­

cuerda de nuevo que el Part ido Socia­
lista no es un partido de reforma, sino 
un part ido de lucha de clases y que los 
elegidos del partido forman en el Par­
lamento un grupo enfrente de todas 
las fracciones políticas burguesas. 

Y termina: Por su acción activa, el 
Partido Socialista deberá activar la 
realización d e la unión obrera, más que 
nunca necesaria, y el advenimiento del 
socialismo, que sólo realizará la libe­
ración total de los trabajadores". 

Por nuestra parte no hemos de ha­
cer afirmaciones sobre los resultados 
favorables de este Congreso, que po­
drían ser temerarias. E l tiempo descu-
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brirá, di jo Alejandro. Pero si nos atre­
vemos a decir que hay que meditar mu­
cho lo que se hace, que la Magdalena 
no está para tafetanes. 

Las derechas "tardioseras", esperan 
como agua en mayo, la escisión socia­
lista para que caiga hecho pedazos el 
bloque de izquierdas y sufra un des-
engaño más el cuerpo electoral. Que no 
lo consigan es lo principal. 
El Pr imero d e M a y o 

La Confederación General del T ra ­
bajo dirige a los trabajadores, con oca­
sión del Primero de Mayo, el siguiente 
manifiesto: "A los confederados: La 
democracia no puede aceptar sin peli­
gro para ella misma que la plutocracia 
industrial y financiera explote la crisis 
que se prolonga y se engrandece, po­
niendo en d í a la esperanza para des­
truir las libertades públicas y restau­
rar un régimen de iniquidad y manse­
dumbre obrera. 

E l derecho al trabajo, el derecho a 
la vida, son los derechos naturales de 
los seres humanos. Un régimen que no 
sabe establecerlos, n i asegurarlos, pro-
nuncia su propia inutilidad. 

Todas las esperanzas reaccionarias 
son servidas por la miseria y la inquie-
tud que pesan sobre los humildes ho­
gares oponiéndose tenazmente a los 

remedios preconizados para atenuar o 
impedir la crisis de trabajo. A estos 
hipócritas cálculos la C. G. T. y la in­
ternacional sindical oponen la S E M A ­
N A D E C U A R E N T A H O R A S . 

Trabajadores: Vosotros tenéis la 
fuerza, porque vosotros constituís el 
número. O s es suficiente, expresando 
con coraje y energía vuestra voluntad 
de poner término a esta situación de 
dolores morales y miserias materiales 
para que vuestros adversarios, los ad­
versarios del progreso social se sienten 
temerosos ante nuestra pujante mani­
festación. 

Todos vosotros abandonaréis el tra­
bajo el Primero de Mayo. La C. G. T . 
exige como primera reivindicación la 
semana d e cuarenta horas, único reme­
dio d e atenuar la crisis de trabajo ac­
tual. Defensa de los salarios y trata­
mientos de los funcionarios, indispensa­
bles a l sostenimiento y desenvolvimien­
to de la consumación. Defensa de las 
libertades públicas; contra la reacción 
de toda etiqueta; por la paz y por el 
desarme. 

E l Primero de Mayo de 1933 debe 
de ser l a afirmación unánime del mun­
do del trabajo". 

MIGUEL M I N G U I L L O N . 

Bordeaux, 23-4-933. 

P e r f i l e s d e l a s e m a n a 

Ya se despereza la política: a la calma de los anteriores días sucede la pa­
sión y la actividad febril, signo de vida. 

Las elecciones han servido para dar nuevo combustible a los enemigos del Go­
bierno para avivar la pálida llama oposicionista. 

Y a fe que a no ser por la constante paradoja en que se debate nuestra vida, 
no nos explicamos que se combata a unos gobernantes por unas elecciones que 
han constituído un triunfo como jamás, desde que el mundo es mundo, tuvo go­
bernante alguno. Nos explicaremos. 

Se dice que no hay feria mala, porque lo que uno pierde, el otro lo gana; lue­
go hay quien gana y hay quien pierde. Pues precisamente en dejar malparada 
esa sentencia estriba el gran triunfo del Gobierno, que ya nadie podrá superar. 

Celebróse la feria de las últimas elecciones rurales, y todos ganaron, blancos 
y negros, rojos y azules. Y e n vez de celebrar el acontecimiento y desear que fue­
sen los mismos los que luciesen las elecciones, se les combate y se obstruye la 
labor gubernamental. 

Y es que no las tienen todas los que por sorpresa y con antifaz han logrado a 
fuerza de amaños atrapar votos. Porque ahora es cuando a fuerza de torpezas, co­
metidas por los que se consideran triunfadores, se van dando cuenta muchos del 
timo de que han sido víctimas. Y como dos primaveras en un año no las suele ha­
ber, pues, ¡velay! que dicen en Valladolid, tierra de agrarios. 

Se abrieron las Cortes con el mismo estruendo que se habían cerrado, y em­
pezó a alegrarse nuestra vida, que para eso no nos hace falta ni siquiera el himno 
que reclamaba Lerroux en un reciente ágape; nos es suficiente con leer sus cuo­
tidianas declaraciones a los periodistas, y con oír pronunciar las eses a su co­
rreligionario Salazar Alonso, el héroe de Hornachos. 

El debate político no llegó a alcanzar grandes vuelos, como se anunciaba. 
El señor Maura dijo en una de sus rabietas de chiquillo mimado que a los 

republicanos deshonraba el contacto con los socialistas. ¡Bah! Bromista que es 
el pollo. Siendo ministro de la Gobernación opinaba que eran los únicos en quien 
se podía confiar, hasta el punto de ofrecerles, en dos ocasiones distintas, los cua­
renta y nueve Gobiernos civiles. Por lo visto, éste también va para sabio; pero 
como los sabios son un tanto distraídos, bueno será llamarle la atención para que 
no olvide que entre personas, la educación es lo primero, y que no hacer el mulo 
en un Parlamento es, sencillamente, de buen gusto. 

Después, Gil Robles, el gran caudillo de los agrarios, que no conocen otra 
cebada que la sucia que ellos dan a sus rebaños humanos, habló y se engalló como 
no acostumbraba a hacerlo desde aquel resbalón que dió al querer encaramarse 
al tejado de Prieto. 

Azaña contestó a todos, sin apresuramientos, con tranquilidad y poniendo las 
cosas en su verdadero lugar. Claro que esto no hubiese pasado tan suavemente si 
el señor Lerroux no fuese tan comprensivo y se hubiese callado esas cosas tan 
formidables que lleva dentro. 

Lo que él d i rá : la mejor palabra es la que está por decir; o al buen callar, 
llaman Alejandro. 

Y como de todo cuanto se dijo en el salón y más de cuanto se dijo en los pa­
sillos resultó una sed horrorosa, el Gobierno, siempre paternal, obsequió a las 
oposiciones con un refresco de naranjas, a lo que aquéllas no sabían si "oponer" 
reparos. 

Con motivo del resultado de las elecciones, la caverna se está poniendo im­
posible. 

Nuevamente se sienten los amos, ysi basta ahora la cosa es de sainete, no pa­
sará mucho tiempo sin que por desgracia asome la tragedia. 

Ya suenan con restauraciones, con dictaduras, con clericalismo a todo pasto, 
en fin, con una España más tétrica que la anterior al 12 de abril. Creemos que 
los verdaderos amantes de la democracia se darán cuenta rápidamente del verda­
dero peligro. Ya algunos de los que habían suscrito el pacto, vacilan si seguir 

adelante en la peligrosa empresa; ya persona tan poco sospechosa de amiga del 
Gobierno como lo es Balbontín, lo denuncia—siquiera recargue tintas en conso­
nancia con su pretendido radicalismo—en pleno Parlamento. 

L a reacción derechista puede acarrear gravísimas consecuencias, no porque 
vaya a peligrar el régimen, n o ; si porque de momento puede sembrar el confu­
sionismo y deparar tristes jornadas que a todo trance se deben evitar. 

Si la ceguera de algunos prohombres sedientos de Poder les lleva hasta la 
demencia, allá ellos; el mejor remedio es dejarles solos. 

N o pedimos a nadie que sea incondicional de éste ni de ningún Gobierno; 
pero sí que sirvan lealmente, por encima de todo, el espíritu de la España libre 
y progresiva que el pueblo se dió el 12 de abril. 

¡La reacción: he ahí el enemigo! 

MOVIMIENTO SINDICAL 
Si en algún momento nuestro comentario peca de sentimentalismo o pasión, es 

cuando tenemos que reseñar movimientos huelguísticos ya planteados. Pero el t e ­
mor que pudiéramos tener de que nuestro modesto juicio sirviese para restar áni­
mos a quien los tenga en una dosis pequeña, o a exacerbar los del que los posea en 
una gran cantidad, desaparece ante la razón de nuestros compañeros comerciantes 
y ante la serenidad y confianza en el triunfo con que mantienen el litigio a que les 
ha conducido el engreimiento de una patronal fosilizada, porque ella cree sus de­
rechos casi "divinos", no muy erróneamente, porque l a interpretación que ellos 
le dan a sus derechos tienen de todo menos de humanos. 

Acostumbrados los industriales comerciantes a unas ganancias fabulosas favo­
recidas, eso sí, hay que reconocerlo, por la conformidad de sus obreros, conside­
ran pérdida todo aquello que no sea enriquecerse rápidamente con un porcentaje 
de beneficio excesivo, y, por lo tanto, inmoral, y ahora al dejar los obreros comer­
ciantes d e ser una rueda más de la máquina, para exigir su retribución lógica y el 
reconocimiento moral de colaboradores en el desenvolvimiento de una indus­
tria, se asombran, ellos, los patronos, de esta actitud, y niegan el pan y el agua 
a los mismos que a muchos de ellos les han hecho degustar manjares y vivir una 
vida material que por su propio esfuerzo no hubieran sabido conquistar nunca. 

Pero, dejándonos de disquisiciones y fijándonos sólo en el aspecto circuns­
tancial del conflicto, la razón de nuestros compañeros comerciantes se acrecienta, 
porque si en todo momento las organizaciones de la U. G. T . se desenvuelven 
en el terreno legal y apuran todos los medios de concordia, los dependientes de 
comercio han cumplido con creces su línea de conducta y han apurado la razón 
hasta el extremo de que los patronos, creyéndose señores feudales, han confun­
dido esta confianza en la razón, y esta benevolencia de nuestros compañeros, 
con una debilidad que no h a existido, y que están demostrando con un entusias­
mo que es difícil que llegue a existir. 

De la troglodítica mentalidad de la patronal mercantil puede juzgarse por el 
hecho, no de que se negaran, no, a gravar sus beneficios, ni a mantener tan si­
quiera los jornales ya vigentes, sino que pretendían rebajarlos en un 20 por 100. 

Si a esto le añadimos una serie de "alcaldadas" cometidas por los patronos 
comerciantes y una obstrucción ilógica pero tenaz, contra todo lo que suponga 
dignificación de sus obreros, tendrá que reconocer todo el que quiera pensar se­
renamente que nuestros compañeros dependientes han seguido el único camino 
que dignamente pedían y debían seguir: la huelga. 

Ya está declarada ésta, y sin baladronadas y sin ilusiones irreales, creemos 
que el triunfo será el colofón del movimiento que tan dignamente mantienen 
nuestros camaradas, y nos afirma en nuestra creencia el entusiasmo puesto de 
manifiesto en todas las reuniones que han celebrado. 

Pero esta posición digna y legal de los dependientes no tropieza solamente 
con la enemiga patronal o de los que, con un calificativo piadoso, se les llama es­
quiroles, bichos que, afortunadamente, no abundan en este litigio. Nuestros com­
pañeros tropiezan con la indiferencia de quien no debiera tenerla y, sobre todo, 
con la incapacidad, por lo menos, de quien cobra precisamente por considerár­
selo capacitado para, con su sapiencia y su autoridad, abreviar o evitar estos 
conflictos. 

Dicho está que nos referimos al presidente del Jurado Mixto y al Delegado 
provincial de Trabajo, este último en las alturas siderales, y el otro esperando 
que de éstas venga la solución, pero con las menores molestias posibles. 

Creemos, aunque no podemos afirmarlo, que estos dos señores cobran sus 
nóminas con la puntualidad debida. También creemos que no se descuidarán en 
hacerlo. Bien está, y es justo, que el trabajo sea abonado; pero esto, claro es, 
en la proporción que el trabajo merezca. 

Lo que no podemos ni tenemos derecho a creernos es que estos señores no 
tengan conciencia, y nos parece que han demostrado la suficiente incapacidad 
para marcharse, dando lugar al conflicto, por no evitarlo, y ya que no lo hicie­
ron, retírense, olvidando que a fin de mes hay un sueldo, porque si sagrado es 
un derecho a percibirlo, nunca, en conciencia, puede anteponerse la convenien­
cia de uno a la de dos mil. Sería el único buen recuerdo que este par de dos, de­
jarían de su gestión: dar paso a otros dos que, por lo menos, tuvieran más acierto. 

Para terminar nuestro comentario, no nos queda más que dejar sentada la 
esperanza del triunfo de nuestros compañeros, fundamentada en su entusiasmo 
v en su razón, y la seguridad de que tendrán a su lado, en todo instante, a todos 
los trabajadores de la U. G. T. 

SE HAN REUNIDO 
Cocineros 

Se reunió esta Sociedad el día 25 del co­
rriente p a r a dar a conocer a sus afiliados las 
bases de trabajo para la temporada de ve-
rano, que nos abstenemos de publicarlas ín­
tegras por la poca capacidad de nuestro se­
manario, pero que todos ellas benefician gran­
demente a los trabajadores organizados. 

También se trató de la fiesta del Primero 
de Mayo, tomando unos acuerdos que tienen 
que ser refrendados por el Jurado Mixto para 
que sea el mayor número posible de compa­
ñeros que en día tan señalado para el traba­
jador guarden fiesta. 
Viajantes y Representantes 

A las diez de la noche se reunió esta So­
ciedad al objeto de tratar sobre la huelga que 
sostienen los compañeros de Comercio, y des­
pués de amplio debate se acordó por unanimi­
dad facultar a la Directiva para que en el 
momento oportuno y si lo cree conveniente 
declare la huelga en solidaridad con los de 
Comercio 

Camareros 

A la una de la madrugada del día 26 se 
reunió esta Sociedad para tratar de los asun­
tos que a continuación damos cuenta. 

Aprobación por el Jurado Mixto del Con­
trato de Trabajo para los compañeros de res­
taurant, aunque éstas fueron discutidas y 
aprobadas sin la presencia de los patronos del 
gremio, dando al mismo tiempo un amplio 
voto de confianza a la Directiva para re­
solver cuanto sobre este caso se presente. 

También se acordó que los compañeros que 
han pasado a la Sociedad de Dependientes de 
Casinos y que pertenecían a la Mutual de 
Camareros, puedan seguir de socios de ésta 

con los mismos derechos. 
Sobre la fiesta de Primero de Mayo se 

acordó expulsar de la Sociedad, si llega el 
caso, a los compañeros que vulneren el acuer­
do tomado de no trabajar ese día. 

Quedaron nombrados vocales del Jurado 
Mixto de Limonada los compañeros Naza-
rio Sanz, Joaquín Cera y Jesús Hernández. 
Y para el Jurado Mixto de Restaurant los 
camaradas Fernando Bartomeu y Antonio 
Vidal. 

Panaderos 
La Sociedad "La Panificadora", con una 

asistencia de 300 afiliados, se reunió el día 

26 a las cuatro de la larde, para tratar de 
lo siguiente: 

Los vocales obreros del Jurado Mixto dan 
cuenta de la resolución de varias cuestiones 
de los pueblos, como son horas extraordina­
rias, jornada, etc., además que han sido obli­
gados diversos patronos, por el incumplimien­
to de las bases de trabajo, al pago de jor­
nales no devengados a varios compañeros. 

Se da cuenta por la Directiva de las labo­
riosas gestiones realizadas para poner en vi­
gor el Contrato de Trabajo que solucionaría 
en gran parte la crisis de trabajo existente 
en et gremio de panaderos y que ante la pasi­
vidad de las autoridades competentes en so­
lucionar el problema del pan, la asamblea, 
tras larga deliberación, toda ella para poner 
en práctica la huelga inmediatamente, acuer­
da por unanimidad dar un voto de confianza 
a la Directiva para seguir gestionando la so­
lución y, en caso contrario, declarar la huel­
ga del gremio dentro de diez días, a contar 

de hoy. 
Fueron sorteados diez lotes de libros so­

ciales entre los afiliados, y en medio de gran 
entusiasmo y vivas a la huelga se levantó la 
sesión. 

PRÓXIMAS REUNIONES 
Día 2 de mayo, a las ocho y media de la 

noche, Ferroviarios (Utrillas). 
Día 3 de mayo, a las nueve y media de la 

noche, Agrupación Socialista. 
Día 4 de mayo, a las nueve y media de la 

noche, Cortadores de Sastrería. 
Día 5 de mayo, a las nueve y media de la 

noche, Pleno de Directivas. 
Día 5 de mayo, a las seis y media de la 

tarde, Dependientes Municipales. 

¡A que no se entienden!... 
No ha caído, por casualidad, en mis ma­

nos el último libro de Trotsky. Que conste 
la afirmación verídica de que todos cuantos 
libros salen escritos por manos comunistas, 
de reconocido mérito entre ellos, los compro 
si me encuentro en condiciones económicas, 
que no siempre lo estoy; si no, mala suerte. 
A leer las titulares de sus atractivas cubier­
tas, como los carteles de romances de Ca-
sañal, en el escaparate de las librerías; pero 
este libro sobre "La Revolución Española", 
está al alcance de mi bolsillo de obrero. Por 
una pesetas, quién no pasa unas cinco o seis 

horas entretenido con su regocijante lectura, 
siendo que en el café tienes que aguantar a 
veces las tabarras de los amigos y en el 
cine por ese precio apenas si te puedes per­
mitir el lujo de que se resientan tus narices 

Este León, que tiene muy poco de ídem, 
como no sean los rugidos que estremecen a 
sus partidarios los trotskistas y a sus adver­
sarios los stalinistas, relata las aventuras que 
le ocurren en nuestra tierra en el año 17, las 
cuales titula "Mis peripecias en España", y 
que ocupan 53 páginas de apretada lectura; 
peripecias que resultan un viaje de placer a 
través de la Península, hospedado en hote­
les confortables, donde no le falta ni el agua 
en la palangana ni la toalla para secarse, 
amén de otras comodidades que p a r a sí las 
hubieran querido los indígenas de este país, 
como son el ir en coche gratis de Norte a 
Sur y de Sur a Norte, acompañado de guar­
dias de honor. 

El segundo capítulo de estos chascarrillos 
rusos, está dedicado exclusivamente a la tác­
tica comunista en nuestra revolución y los 
beneficios que está reportando con sus espo­
rádicas convulsiones, como las de una mujer 
histérica a la que su compañero no satisface 
plenamente. Ensalzando a Nin y comparsa y 
poniéndonos a nosotros verdes; una de sus 
afirmaciones es c... colosal: "El hecho de 
que los jefes socialistas vayan a la cola de 
los republicanos es completamente normal". 
¿No os habéis reído? Igual, exactamente 
igual que nos dicen los radicales, sino a la 
inversa. Allá va otra granada Laffitte (en 
español, mucho ruido y pocas nueces): "La 
Confederación Nacional del Trabajo agru­
pa indiscutiblemente a su alrededor a los ele­
mentos más combativos del proletariado"; 
"... los anarcosindicalistas se han converti­
do en empleados subalternos, y en verdade­
ros agentes del nacionalismo catalán, de la 
paz social". 

Después de buscar por todo el libro, no 
encuentro las frases de desprecio que dedica 
a Pestaña, llamándole jefecillo y otras co­
sas por el estilo, tales como pequeño bur­
gués, sin duda recordando que se dedica a 
relojero este líder y tal vez por revancha 
a lo que anteriormente dijo el sindicalista a su 
regreso de Rusia. 

No creáis que para aquí la cosa; hay una 
carta dirigida al Secretariado; etc., etc., en 
la cual saca los trapos de la colada china 
(que no fué menuda colada), que habían 
puesto a remojo los stalinianos, y dirige este 
piropo hacia Moscou: "La oposición (él y 
sus partidarios) encontró la copia del tele­
grama en el texto taquigráfico del Buró Polí­
tico, denunció y puso a la pública vergüenza 
esta traición de la revolución agraria. Ahora 

estos señores tratan de atribuirnos en España 
los crímenes que ellos cometieron en China. 
La oposición de izquierda aclarará todas las 
cuestiones litigiosas fundamentales a la luz 
de la revolución española y dará un paso gi­
gantesco hacia adelante (hasta la fecha los 
pasos han sido de medio lao). No en vano 
es la revolución la locomotora de la histo­
ria". Pííiíí... ¡Vía libre para Lerroux, Car­
los Alfonso, Bakunín, Stalin y Trotsky! 

Luego dirán que no los leemos, que no nos 
enteramos de las cosas de Moscou, y nos acu­
sarán de desconocer en absoluto sus interio­
ridades, sus luchas, y la fábula de Iriarte 
sobre el mudo, el ciego, el sordo y el cojo. 
Por lo que respecta a nosotros, sabemos de 
sobra a dónde conducen la fabulilla ante­
dicha. Rusia y los escisionistas de izquierda. 
Como tenemos una buena biblioteca en la 
cual no faltan libros de todos los autores 
obreristas, nuestra facultad de discernir lo 

bueno de lo que no nos conviene es muy am­
plia. Yo les recomendaría a los comunistas, 
en justa reciprocidad, correspondiendo a nues­
tra hidalguía, que leyeran obras de escrito-
res socialistas, así se enterarían de muchas 
cosas que ahora ignoran y tal vez cesaran 
esos insultos idiotas que en sus libelos nos 
lanzan creyendo que nos ensucian cuando 
son ellos los que en realidad se manchan las 
manos, ya que no el corazón. En vez de 
combatirnos a nosotros, que traten de enten­
derse ellos y no darán el sensible espectácu­
lo que el mundo capitalista está presencian­
do. Menos groserías y más tesis marxistas. 
TRIGO. 

De la Federación Local de la U. G. T. 
recibimos la siguiente nota para su publica-
ción: 

A todos los camaradas 
Ante la proximidad de la fiesta proletaria 

del Primero de Mayo, y aun en la creencia 
de que es innecesario recordarlo, nos dirigi-

mos a todos los trabajadores para que, con 
el mayor entusiasmo y fervor guarden esta 
fiesta, paralizando para ello todos los traba-
jos, excepto aquellos que se crean indispen-
sables. 

Es necesario que a nuestra fiesta del Tra­
bajo se le dé el esplendor a que es merece­
dora, para así demostrar ante los ojos de 
quienes no quieren verlo, la solidaridad que 
todos los trabajadores tenemos. 

Obligación nuestra es demostrar con la pa­
ralización de los trabajos el día Primero de 
Mayo, que estamos dispuestos a seguir lu­
chando por la defensa de la libertad, por la 
jornada de cuarenta horas y por la paz mun­
dial como reivindicaciones inmediatas. 

Así lo espera de todos los trabajadores.— 
Por la Ejecutiva: El Presidente, Mariano 
Izquierdo. — El Secretario general, Manuel 
Fernández. 

Gráficas Minerva 
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3 VIDA NUEVA 3 

Leg i s lac ión soc ia l de la Repúbl i ca 

El nuevo Reglamento de la Ley de Accidentes de Trabajo en la Industria 
De la prevención de los accidentes del trabajo 

IV 

En nuestro comentario anterior indicábamos que este nuevo comentario se 
relacionaría con la "Prevención de los accidentes del trabajo", y a ello hemos 
de atenernos. Y debe ser así por la sencilla razón de que cuanto se diga sobre tal 
particular ha de ser poco, toda vez que a nuestra clase patronal, muchas veces, 
por no decir la mayoría, le interesa más conservar el buen funcionamiento de 
una máquina, que la vida de uno de sus obreros, de uno de sus productores. 

No es nueva, desde luego, la reglamentación de la prevención en los acciden­
tes, toda vez que está ella condensada en la ley anterior. Mas, sin embargo, en 
la nueva reglamentación se matiza este problema de forma tal que ha de serles 
difícil a los patronos vulnerar la ley y los métodos preventivos, ya que con ello 
incurren, no sólo en responsabilidad civil, sino también que caen de lleno en la 
ley de enjuiciamiento criminal. 

Per eso, en los artículos 44, 45, 46 y 47 se declara que "será causa de res­
ponsabilidad para los patronos el incumplimiento de las medidas de previsión de 
accidentes y de higiene de trabajo", así como también "serán obligatorias las 
disposiciones preventivas de accidentes que se dicten por consecuencia de las 
modificaciones a que dieren lugar los progresos de lus ciencias y de los procedi­
mientos de trabajo y fabricación y los preceptos generales sobre higiene de los 
centros de trabajo relativos a la capacidad superficial y cúbica, ventilación, at­
mósfera de los establecimientos o talleres, condiciones térmicas o bigrométricas 
y de pureza del aire, limpieza, saneamiento de retretes, alumbrado natural y ar­
tificial, etc.". Y no siendo para el legislador suficientes estas garantías de ca r ác ­ ­
ter general, serán también obligatorias las particulares que se dicten para cada 
industria". 

El artículo 48 es sumamente expresivo: "'La falta de medidas preventivas en 
el grado e importancia determinados por el Reglamento y las demás disposicio­
nes complementarias que puedan dictarse, así como el incumplimiento de los 
preceptos del real Decreto de 25 de enero de 1908 que clasifica las industrias y 
trabajos prohibidos, total o parcialmente a los niños menores de dieciséis años y 
a las mujeres menores de edad, motivará que se aumente en una mitad las in­
demnizaciones que correspondan a los obreros con independencia de toda clase 
de responsabilidades". 

Es decir, que además de afectar al patrono en su responsabilidad criminal, 
por el empleo d e niños menores, también le afectará económicamente al ocurrir 

el accidente, toda vez que se aumentarán en una mitad las indemnizaciones que 
corresponden a los obreros. 

El artículo 50 determina que se declararán "faltas de previsión el empleo 
de máquinas y aparatos en mal estado ,la ejecución de una obra o trabajo con 
medios insuficientes de personal o de material y la utilización de personal inepto 
en obras peligrosas". Y llegamos al artículo 51 en donde se hace constar que se 
organizará en el Ministerio de Trabajo y Previsión u n gabinete de experiencias, 
en que se conserven, para formar un Museo, los modelos de los mecanismos 
ideados para prevenir los accidentes del trabajo y en que se ensayen mecanismos 
nuevos. 

El artículo 52 y todos los que le siguen hasta el 77, tratan de la asistencia 
médico-farmacéutica que ha de proporcionarse a los accidentados, estipulando 
el primero de dichos artículos que " la obligación más inmediata es la de propor­
cionar, sin demora alguna, la asistencia médica y farmacéutica, sin perjuicio de 
las disposiciones de higiene y seguridad del trabajo, respecto a la obligación de 
un servicio sanitario en determinados trabajos". 

El artículo 56, bien explícito, determina asimismo que cuando el accidentado 
tenga que ser trasladado a un hospital, el patrono viene obligado a abonar los gas­
tos que se originen, concediéndoles, tanto, a los facultativos designados, por el 
patrono o por el obrero las atribuciones de forenses. 

En las estancias se comprenderá el importe de los alimentos, medicinas, ho­
norarios de asistencia facultativa y demás gastos que se hubieran originado. 

El obrero accidentado puede proveerse de medicamentos en la farmacia que 
estime conveniente, si en la localidad existiera más de una, y siempre que las re­
cetas vayan firmadas o visadas por el medico del patrono o de la entidad ase­
guradora. 

Al lado de estos derechos consagrados al obrero, en justa compensación con 
su esfuerzo productor, existen también los deberes que señala el artículo 72, 
bien expresivo por cierto: "S i para la debida asistencia del obrero accidentado 
y su posible curación se considerase imprescindible una intervención quirúrgica 
y el obrero se negase a someterse a dicha operación requerida por el patrono o 
entidad aseguradora, se levantará acta en que se haga constar el requerimiento, 
la negativa y los informes médicos que se hubieran emitido, enviándose dicha do­
cumentación a la Caja Nacional. 

"Dicha Caja incoará expediente, dando la natural preferencia a los casos es­
timados más urgentes, y, previo dictamen del facultativo que asistiera al obrero, 
y, de no estar designado por éste, el que, a efectos del expediente, nombrare el 
accidentado, el informe del servicio técnico de la Caja decidirá la Comisión que 
a tal fin y con carácter general nombre la misma, en l a que deberán estar re­
presentados el elemento patronal y obrero y el servicio médico sobre la proce­
dencia o no de la intervención quirúrgica. 

"Si dicha Comisión decidiera proceder a la intervención quirúrgica por no 
existir riesgo importante, el obrero podrá o no someterse a la operación. De no 
someterse, la Comisión examinará con vista a todos los antecedentes del caso, 
si precede comunicar su decisión al Tribunal competente para declarar la respon­
sabilidad del patrono, a fin de que sea tenida en cuenta la negativa del obrero 
a someterse al tratamiento médico prescrito por los técnicos y considerado como 
necesario para la curación total o para la disminución de incapacidad". 

El último párrafo del artículo 72 determina que "si la intervención quirúrgi­
ca fuese considerada necesaria durante el período de readaptación o revisión de 
incapacidad, al resolver el expediente se determinará si procede revisar la decla­
ración de renta, disminuyéndola o retirándola, si la negativa del obrero se con­
siderase sin razón alguna". 

Pero por hoy dejemos estos comentarios, ya que se van haciendo demasiado 
extensos, prometiendo ocuparnos en el próximo artículo de la "Readaptación y 
de las revisiones" que aparece en el nuevo Reglamento de la Ley de Accidentes 
del Trabajo en la industria. 

DE LOS PUEBLOS 
La ofensiva contra el obrero rural 

Las últimas elecciones municipales se han distinguido por el decidido em­
peño de caciques y usurpadores de los bienes comunales contra el avance de las 
huestes campesinas. Disfrazados de radicales, de republicanos conservadores, 
de agrarios etc., todos, o la inmensa mayoría de los que han votado a los que 
se decían representantes de esos partidos, lo han hecho, única y exclusivamen­
te con vistas a restar fuerzas a la organización proletaria rural. 

¿Pero es que los trabajadores de la tierra no han sufrido lo bastante para 
que no tengan derecho a emanciparse del yugo caciquil y de las injusticias y 
atropellos de que han sido y son víctimas por parte de la burguesía? ¿ Es que los 
campesinos son de diferente condición que los demás hombres, para que no 
se les reconozca la razón de sus justas reivindicaciones? ¿Es que el obrero ru­
ral ha de estar condenado siempre a la miseria, a la ignorancia y a l a expolia­
ción de los terratenientes y de los propietarios más o menos legales de esas ex­
tensiones de terreno que aquéllos laboran y hacen producir? 

No le den vueltas, ni traten de desfigurar el verdadero sentir de todos esos 
señores que han salido triunfantes y que se han presentado ante los electores 
con caretas de todos los partidos políticos; la única obsesión, el único fin de 
su actuación en la lucha pasada h a sido formar un dique que contenga el hu­
mano deseo de la masa rural campesina de salir del estado de envilecimiento y 
expoliación de que hoy es objeto. Asustados los propietarios del campo del 
avance del esclavo del agro; acostumbrados a vivir fuera de la ley y a hacer y 
deshacer a su antojo; obligando a los trabajadores a sus órdenes a laborar 
de sol a sol y con sueldos mezquinos, su indignación y su cólera no tiene l í m i -
tes al ver que sus sumisos y obedientes obreros ayer, se asocian, se unen y se 
disponen a conquistar lo que es suyo, hasta la fecha negado por los dueños de 
vidas y haciendas. Y por eso, en la contienda del último domingo, sabedores 
de que presentándose, tal como son, iban a un fracaso absoluto, han adoptado 
posturas falsas y se han enrolado en partidos políticos cuyos ideales no sienten, 
para engañar a dos ciudadanos de buena fe. 

Y en parte lo han conseguido. Pero la lección ha sido provechosa. De hoy 
en adelante no habrá obrero rural que dé su voto a quien no se presente con 
el carácter de socialista o represente a la Unión General de Trabajadores. Les 
habrá enseñado esta elección que su emancipación ha de ser obra de ellos mis­
mos, y si hasta hoy ha dudado al inscribirse en éste o en el otro bando político, 
ahora ya no dudará y se entregará francamente, en unión de sus hermanos de 
explotación a las organizaciones netamente obreras. ¿Quién mejor que ellos 
mismos va a administrar sus intereses? 

Y si a pesar de las falsedades a que se ha recurrido han sido los socialis­
tas y los de la Unión General de Trabajadores los que más brillante y clara 
victoria han obtenido, ¿qué sucederá el día de mañana en que, recordando la 
lección del domingo, pongan a prueba de nuevo su manera de pensar? 

El optimismo invade nuestro espíritu. El obrero del agro, rodeado de sus 
mayores enemigos, acorralado, coaccionado y engañado, ha sabido dar una lec­
ción de sublime ciudadanía. N o importa que la mayoría de los Municipios si­
gan todavía en poder de los caciques y de los falsos redentores; en muchos de 
esos Ayuntamientos, en la casi totalidad hay representación obrera; difícil será 
a los explotadores realizar en ellos la política innoble y deshonrosa que hasta 
hoy han practicado; la voz del proletariado se escuchará en los salones en que 
hasta hoy sólo se oía la del cacique o la de sus lacayos; y ayudando a esos ca­
maradas elegidos por el pueblo estará la masa campesina, ya más despierta, más 
experimentada, más dueña de la verdad, dispuesta a no consentir que los Mu­
nicipios sean covachuelas de ricos ladronzuelos y agencias de sucios negocios 
caciquiles. 

¡Adelante, proletariado rural! No hay ley que prohiba tu justa reivindica­
ción. Hasta hoy has sido juguetes de mercaderes de la política y de usureros 
propietarios. Levántate dignamente, serenamente, y di a tus explotadores: So­
mos los más y los mejores; nuestras manos no se han manchado en oficios inno­
bles; nuestra conciencia no tiene que reprocharnos repugnantes negocios con 
el dinero del pueblo; dejadnos el paso franco o, de lo contrario, preparaos a ser 
arrojados como los judíos lo fueron del templo. 

Que este Primero de Mayo se distinga por el deseo unánime de todos los 
explotados, los de la ciudad y los del campo, porque cese de una vez la inhuma­
na y cruel existencia de los trabajadores del campo, dignos por sus virtudes y por 
su amor al trabajo, de mejor suerte. 

JUAN P U E B L O . 

Magallón 
U n o menos. E n la madrugada del 2 3 de 

abril, dejó de existir nuestro compañero L u ­
ciano Garr ido, después de larga enfermedad; 
era uno de los más firmes puntales de la or­
ganización obrera, a la cual pertenecía des­
de que se constituyó hasta los últimos ins­
tantes; sólo tenía una preocupación, la de ir 
a votar; no pudo cumplirse su deseo, pero se 
fué tranquilo; ya casi en la agonía, llamó a 
toda l a familia para decirles: "me voy, os 
dejo para siempre; sólo os pido un favor; 
no dejéis de ir a votar, ya que es mi última 
voluntad; no me hagáis sufrir dejando de i r ; 
soy padre y tengo derecho de velar por vos-
otros". 

Valerosa y heroica mujer, digna compa­
ñera del que se fué, que, desafiando l a crítica 
del adversario, no dejaste d e cumplir, aun 
con tu gran dolor, la sagrada y última misión 
que te confiaron. Ese rasgo perdurará para 
siempre en Magallón. 

A las seis de, la tarde fué el acto civil. 
N o quiero describir el acompañamiento; 
nuestros adversarios de Magallón juzgarán. 

Mi más sentido pésame a la familia por la 
pérdida del que fué nuestro compañero. 

M . L . 

Mequinenza 
El periódico El Luchador, del 7 d e abril, 

publica un escrito calumnioso contra nuestra 
organización, cosa que no nos extraña, pues 
están acostumbrados a esos procedimientos. 
Nosotros no nos preocupamos de los que 
así engañan a sus compañeros, pero hemos de 
desmentir sus afirmaciones diciendo que los 
explotadores son ellos, pues en casi todas 
partes el pan se vende a 0'60 pesetas kilo y 
en Mequinenza, habiendo sindicalistas pana­
deros, a 0 '70, y no hay que olvidar que el 
pan lo consume la clase trabajadora. 

Insultar y calumniar es muy fácil; nos­
otros ni queremos ni sabemos hacerlo. Los 
que escriben en El Luchador lo tienen por 
costumbre. 

A . M . 

Rivas 
Dos bodas 

U n profesor de Escuela Normal, aragonés, 
en uno de sus apuntes de Geografía regio­
nal, decía ; "Con el transcurso del tiempo han 
desaparecido de casi todas las regiones espa­
ñolas aquellas características costumbres t í­
picas que tenían un matiz peculiar, acomo­
dándose a un ritmo general con pérdida de 
muchos valores morales. N o obstante tenemos 
casi como excepción la comarca de Cinco 
Villas, donde todavía se conserva con gran 
reciedumbre ese carácter noble y franco con 
su proverbial testarudez, atribuido a todo 
Aragón desde muy antiguo". 

Es cierto; de su firmeza y sinceridad dan 
plena fe en los distintos actos de su vida y 
en, l a lealtad con que sirven a sus ideales. 
U n a prueba de tal entereza l a han dado aho­
ra las familias y los novios de los dos matri­
monios civiles celebrados el día 4 del actual 
en este pueblo. 

Sucedió lo siguiente: Dos señoras caverní­

colas, llevadas en su afán del prurito de coac­
cionar a los que como ellas no piensan, tu­
vieron l a osadía de presentarse en las casas 
de las novias, instándolas, con terquedad, a 
que desistieran de realizar sus bodas por lo 
civil, y queriendo persuadirlas para que lo 
verificasen por la iglesia. L e s amenazaron si 
no accedían con desanudar a sus familias de 
no sé qué edificio o tierras que ocupan d e su 
propiedad, y en caso d e aceptar sus proposi­
ciones les ofrecieron pagarles todos los gas­
tos, apadrinarlas en la boda, verificar las tres 
amonestaciones en una y . . . l a Biblia en verso. 

Pe ro , ¡por algo son estas novias de Cinco 
Villas!; con su nobleza ingénita, juntamente 
con un ideal sentido con fervor, rechazaron 
con toda energía las amenazas y ofrecimien­
tos, echando de su casa, como merecían, a las 
intrusas y desaprensivas catequistas. 

Celebráronse estos matrimonios civiles con 
una alegría y una brillantez nunca superada 
en este pueblo, cuyos contrayentes fueron: 
Ramiro Caudevilla, inteligentísimo obrero in­
dustrial, destacado socialista de esta comarca 
y presidente de la U . G. T . del pueblo, con 
la simpática joven Victoria Jiménez. El otro 
matrimonio lo formaron el laborioso agricul­
tor Vicente Ungría, con l a bella joven Fe­
lipa Abad ía , todos de esta localidad. Ambas 
actas matrimoniales fueron firmadas, como 
testigos, por los señores alcaldes de Ejea y 
Rivas, Juan Sancho y Luis Lleida, respec­
tivamente. 

Entre la numerosa concurrencia que asis­
tió tuvimos el gusto de saludar al entusiasta 

socialista y culto alcalde d e Farasdués, Ga­
briel M a r c o ; al simpático camarero del Café 
Moderno de Zaragoza, Bruno P a r d o ; con­
cejales del Ayuntamiento de Ejea, Gregorio 
Garcés y Bruno Liso, y tantos otros familia-
res y amigos de los contrayentes, que por no 
hacer la lista interminable nos abstenemos 
de consignar. 

Con decir que pasaron d e ochenta los c o ­
mensales asistentes al soculento banquete con 
que fueron obsequiados los invitados, queda 
reflejada l a grandiosidad del acto. 

Terminada la ceremonia, l a s dos parejitas 

de venturosos desposados marcharon a dis­

frutar sus primeros días de luna de miel en 

viaje de novios por Z a r a g o z a y Barcelona. 

Nuestra más efusiva felicitación y que sea 

eterna su d icha les deseamos con toda since­

ridad y cariño. 
E L MAESTRO DE RIVAS. 

Remolinos 
Prometimos en nuestro último artículo con­

tinuar dando cuenta a los lectores de VIDA 

N U E V A de las tropelías y desafueros que con­

tinúa cometiendo la " resa lada" sociedad " P u ­

ra Sa l" . 

H a c e muy pocos días que con motivo del 

arrastre de sales de sus minas a l a estación 

de Pedro la , por cable aéreo, obligó a sus 

borregos, digo, a sus obreros, a trabajar diez 

horas y media, habiendo tanto obrero en pa ro 

forzoso y contraviniendo la jo rnada legal de 

trabajo. 

L o hemos puesto en conocimiento de l a 

Delegación de Traba jo , pero nos tememos que 

nuestra denuncia vaya a pa ra r al cesto de 

los papeles que se olvidan. Y si esto es justi­

cia, lectores nuestros, que venga Santa R e ­

pública y lo vea, a ver si nos da l a razón. 

A ú n hay más, lectores nuestros; hace cer­

ca de tres años que trabaja en faenas subte­

rráneas un menor de edad , hijo de un encar­

gado de explotación, contraviniendo el r e ­

glamento de Minas ; y en todo ese tiempo 

aún no se había enterado la Delegación de 

Traba jo ni la Jefatura de M i n a s ; hasta que 

estos humildes, pero honrados obreros, hemos 

tenido que denunciar el hecho, temiendo que 

también pase al cesto de los papeles olvida­

dos. 

P e r o siempre quedará demostrado que, tan­

to la Delegación como la Jefatura no han 

cumplido con sus deberes y obligaciones en 

el asunto denunciado. ¿ A que no se les ha 

olvidado a esos señores acudir a cobrar men-

sualmente su nómina, que para que hagan tan 

poco o nada les da la República? 

Esto, en tierras de Aragón, donde el agua 

es clara y el chocolate espeso, se llama "tor­

p e d e o " ; mucho más fuerte que el de los ale­

manes en la gran guerra. 

P e r o , como al fin y a la postre, hasta los 

sordos oirán y los mudos hablarán, esos y los 

que tienen oído y los que tienen suelta la 

lengua, sin atrofiadura alguna, vendrán a da r ­

nos l a razón, porque la tenemos. 

Las injusticias tienen también sus límites, 

como lo tiene todo en el mundo; y más tar­

de o más temprano suena l a hora de l a justi­

cia, porque ella por sí sola se impone, por-
que es de razón. 
Mientras las luchas entre el capital y el 

trabajo subsistan, no podrá haber paz en el 
mundo. 

L a clase patronal se aferra a que sólo ella 
es el valor sustantivo en l a economía del 
mundo; pero si a esta economía se le quita 
el factor " t rabajo" que necesariamente tiene 
que ir hermanado, ya puede la clase patronal 
recoger sus billetes, guardarlos en su escar­
cela, contarlos una y mil veces p a r a que, con 
gran dolor, vea que el caudal no aumenta, 
sino que, al contrario, disminuye por el gasto 
diario. 

Pe ro basta de disquisiciones y hagamos 
punto final. 

E n otro artículo iremos contando a nues-
tros lectores más tropelías cometidas por la 
sociedad " P u r a Sa l" , si antes no nos morimos 
del asco que nos produce tener que sacar a 
la superficie estos trapitos sucios. 

P E D R O F A R L E T E . — L U I S G O M E Z . 

¡OBREROS! 
Ing resad e n 

La Mutualidad Obrera 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

Tip. "La Académica"- Zaragoza 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

FUNDADO EN 1876 

F u n c i o n a bajo el p a t r o n a t o , p r o t e c t o r a d o e inspecc ión del G o b i e r n o y con t o d a s 
las g a r a n t í a s e s t ab lec idas p o r l a s d i spos ic iones v igen te s p a r a e s t a c l a s e d e o r g a ­
n i s m o s . 

Los beneficios q u e ob t i ene a u m e n t a n a n u a l m e n t e l a s r e s e r v a s y , c o m o es c o n -
s i g u i e n t e , la s e g u r i d a d de l a s c a n t i d a d e s q u e s e l e c o n f í a n . 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libreta» 

En igual fecha el capital de los imponentes era de. . . . 47.134.596'82 pesetas 

En 1931 les ha abonado por intereses 1 .245 .943 '56 " 

Concede p r é s t a m o s con g a r a n t í a de v a l o r e s públ icos e i n d u s t r i a l e s y con l a d e 
a lha ja s , m u e b l e s , r o p a s y efectos a n á l o g o s e n cond ic iones e c o n ó m i c a s m u y ven­
ta josas p a r a los p r e s t a t a r i o s . 

P a r a fac i l i t a r a l o s i m p o n e n t e s la co locac ión d e s u s a h o r r o s , e s t a I n s t i t u c i ó n s e 
e n c a r g a g r a t u i t a m e n t e de l a c o m p r a d e v a l o r e s p o r o r d e n d e a q u é l l o s . 

Fuera de la capital no tiene s u c u r s a l e s ni representantes 

Oficinas: S a n Jorge, 10 - San A n d r é s , 14 - Armas, 30 
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FIESTA DE PAZ 
Primero de Mayo. Los trabajadores del mundo entero volverán a mostrar 

su fuerza invencible y a ofrecer a la sociedad capitalista el deseo de paz entre 
todos los hombres, asequible a todos ellos con sólo estructurar más equitativa­
mente las normas por que se rige. 

Nuevamente el capital se estructurará en sus privilegiadas posiciones y nue­
vamente también los trabajadores conscientes volverán a luchar sin desmayos 
hasta conseguir el triunfo definitivo de su emancipación, que no habrá llegado en 
tanto los hombres s e dividan en clases. 

N o tendrá este año toda aquella alegría que tuvo otros esta hermosa fiesta de 
Primavera. El recuerdo de la opresión que sufren tantos camaradas, persegui­
dos como perros rabiosos por las huestes fascistas: el recuerdo de tanto hogar 
sin pan, por el fracaso del estúpido régimen económico que hoy rige; el recuer­
do, más doloroso todavía, de trabajadores cuya misión no es otra que combatir a 
los trabajadores que por su liberación trabajan, pondrá un ligero velo a la sana 
alegría de este día. 

Porque nada puede importarnos que el capital nos combata; es su misión; 
lo que nos parece absurdo es que haya insensatos que cuando nuestros enemigos, 
los enemigos de todos los trabajadores, estrechan sus filas, olvidan sus diferen­
cias religiosas o políticas, para darnos la batalla, los pseudorrevolucionarios se 
unen también a los capitalistas para que su t r iunfo les sea más fácil. 

Momentos difíciles para la organización de clase en este Primero de Mayo; 
cada vez habrán de serlo más , pues el capital, cuanto más acorralado se vea, 
con mayor violencia se habrá de defender. 

Pasaron, afortunadamente, aquellos Primeros de Mayo en que el burgués 
veía plácidamente pasar el cortejo de trabajadores con sus rojas banderas al aire 
y los compases de " L a Internacional" acariciando los oídos. Aquello daba hasta 
color festero intranscendente, y a que las ocho horas que eran la aspiración más 
apremiante, no significaba sino algo considerado como gesto platónico por la bur­
guesía, en la creencia de que no habría de tener realización. 

Pero hoy ya es otra cosa; las aspiraciones se van convirtiendo en leyes que 
obligan a reconocer personalidad y derechos al obrero; el concepto de la propie­
dad va cambiando de aspecto; los gobiernos nacionales y locales van nutrién­
dose de la clase a quien siempre le estuvieron vedados. Y la clase capitalista ve 
cómo se va estrechando el cinturón de justicia que amenaza con estrangular 
tanta iniquidad y se defiende a l a desesperada, y en esa desesperaeción pasa de 
la defensiva a la ofensiva, impidiendo sea efectiva esa paz que simboliza la Fies­
ta del Trabajo. 

Pero la suerte está echada; el triunfo será de los que celebran su pascua glo­
riosa en este día. Lo será, por muchos obstáculos que se le opongan: lo será fa­
talmente, aunque los mismos trabajadores se opusiesen: lo será porque a gran­

d e s gritos lo pregona la gran catástrofe económica que azota a todos los ámbitos 
del Planeta. 

Por eso, aunque con un poco de amargura, vamos con alegría a esta cívica 
fiesta; porque nuestra inquebrantable fe marxista nos satura de optimismo, nos 
afirma en nuestro definitivo triunfo. 

Estará más o menos lejano, pero avanza cada día más rápidamente. 
Para acelerar su marcha sólo hace falta que aquel axioma de Carlos Marx 

no sea olvidado; por eso en este día nuestro, la gran verdad de nuestra fuerza 
debe estar por encuna d e todo : "Trabajadores de todos los países, uníos". 

A nuestros camaradas 

del campo 
Queremos cumplir un deber impe­

rioso. El de testimoniar a los camara­
das de los pueblos nuestra admiración 
por su esfuerzo en favor de las candi­
daturas del Partido, Nos hacemos 
cargo de sus dificultades, de su activo 
heroísmo. Estamos satisfechos de su 
empaje y de la eficacia del mismo. 
Viejos pueblos sometidos a un caci­
quismo implacable se han puesto en 
pie, han comenzado la marcha. ¡Ade­
lante! Con las nuevas fuerzas que se 
nos incorporan adquirimos una Segu­
ridad: la de nuestra victoria. Estamos, 
camaradas, satisfechos. No esperába­
mos, atendida la zona en que se ha 
peleado, tan halagüeños resultados. 

(De El Socialista). 

EL PRIMERO DE MAYO 

Manifiesto del Partido Socialista y de la U. G. de T. 
"Los obreros organizados política y sindicalmente 

son, por sus aspiraciones y por su historia, 
fundamentalmente revolucionarios" 

Sabemos bien que no son necesarios 
requerimientos especiales para que os 
mostréis propicios a dar a la jornada 
del Primero de Mayo toda la importan­
cia y esplendor que su alta significación 
exige. Por esto no acudimos a vuestros 
entusiasmos, sino a vuestra reflexión, 
recordándoos el cumplimiento de un 
deber y fijando algunos puntos de vis­
ta que, especialmente en este día, debe­
mos tener presentes. 

En defensa de la libertad 
Momentos son los actuales que exi­

gen, m á s que nunca, que el proletaria­
do internacional se manifieste estrecha­
mente unido y firmemente resuelto a 
poner su fuerza al servicio de sus in­
tereses de clase, que son, en definitiva, 
los intereses humanos. 

La clase capitalista se ha dado per­
fecta cuenta del fracaso de la organiza­
ción social en que d í a aún domina, y, 
vislumbrando el tr iunfo inevitable de 
los principios marxistas, se apresta a 
una ofensiva general contra el proleta­
riado organizado bajo la bandera roja, 
incluso renegando de aquellos princi­
pios de libertad en holocausto de los 
cuales tantos cantos de alabanza ento­
naron cuando el ejercicio de la libertad 
no podía representar un serio e i n m e - | 
diato peligro pa ra su posición domi­
nante. 

Su amor a la libertad era mentido. 
Sirvió solamente de instrumento a sus 
fines en tanto pudo serles útil; hoy lo 
sustituyen por la fuerza material de 
que a ú n disponen, sin sentir escrúpulo 
alguno en someter a los pueblos a es­
tados de sumisión que pugnan con el 
grado de civilización alcanzado y con la 
propia naturaleza humana. 

Para nosotros, la libertad fue siem­
pre principio inmanente al que, afirma­
mos, todos los hombres deben rendir 
acatamiento; al que deben servir con 
sus actos y defender en toda ocasión. 

aunque para su defensa fuese necesa­
rio cercenar los derechos de quienes la 
prostituyan; como se priva de libertad 
a los delincuentes; como se priva de 
libertad a los locos o a los apestados. 

¿Libertad? Sí. Libre la palabra, ha­
blada o escrita. Libre la crítica de los 
actos de los hombres o de las institu­
ciones. Libre, si queréis, hasta la in­
juria y la mentira para quienes necesi­
ten usar de tan bajos medios. Pero, ¿li­
bre también la coalición para ir preci-
samente contra el principio de la liber­
t ad? ¿Libre la confabulación para res­
tablecer la dictadura burguesa? ¿Libre 
la acción para hacernos caer nuevamen­
te en l a situación vergonzosa de que 
recientemente nos hemos librado? No, 
y cien veces no. Contra tales intentos 
y en defensa de la libertad ciudadana 
como principio básico; en defensa de 
ese mínimo de libertad conquistado que 
nos permita continuar nuestro avance 
hasta el establecimiento de la libertad 
plena, incompatible con el régimen ca­
pitalista, estamos dispuestos a poner en 
juego todo cuanto somos y podemos 
individual y colectivamente. El pleno 
goce de la libertad nos es tan necesa­
rio como el aire o como el sol, y quie­
nes intenten privarnos de su disfrute 
cuenten con que han de hallarnos siem­
p r e en línea de combate; bien seguros 
de que, al hablar así, interpretamos los 
sentimientos de todo el pueblo traba­
jador. 

Por el ejercicio de l a libertad y la 
democracia España se va encontrando 
a sí misma. Empieza a elevar su ins­
trucción y su cultura. Inicia el fomen­
to de su riqueza agrícola, base del de­
sarrollo industrial. Reconquista su au-
toridad ante la representación de los 
demás pueblos. Reorganiza su justicia. 
Reconstituye su economía en medio del 
desbarajuste económico mundial y es­
tablece los cimientos sobre los cuales 
posibilita la construcción de un nuevo 

edificio social a que aspiran todos los 
hombres de sentimientos puros. 

Todo eso es lo que justifica nuestra 
posición en defensa de la República, a 
la que hemos prestado y prestamos el 
calor de nuestros entusiasmos y el va­
lor de nuestros sacrificios; y no deben 
olvidar quienes tienen el deber de sa­
berlo y quienes se propongan sustituir 
el contenido de esta República, que los 
obreros organizados política y sindical-
mente son, por sus aspiraciones y por 
su historia, totalmente revolucionarios. 

El paro forzoso y la jornada 
de cuarenta horas 

El desarrollo de la organización ca­
pitalista confirma de día en día, las 
previsiones marxistas. Todo nuevo pro­
greso en los medios de producción in­
dustrial o agrícola arroja al paro, a la 
miseria, al hambre, legiones de hom­
bres cuyo esfuerzo es útil y necesario 
a la sociedad, sin que el orden y la 
economía capitalista encuentren medios 
de contrarrestar estos efectos. Más de 
cien millones de seres sufren los efec­
tos de esa "admirable" organización: 
los de ese "orden" establecido por los 
poseedores de la riqueza. Más de cien 
millones de seres a quienes de hecho 
se les niega el derecho a vivir son el 
testimonio más elocuente para formu­
lar con la mayor energía la condena­
ción del régimen actual. Pero a las 
consecuencias de una tal desorganiza­
ción parece que aún es preciso añadir 
la crueldad, y así, cuando en las Con­
ferencias internacionales se proponen 

medios, si no para extinguirlo, para 
atenuar el mal, es la propia clase ca­
pitalista la que, con especiosos argu­
mentos, se opone a su adopción. Así 
ha sucedido con la propuesta para re­
ducir la jornada semanal de trabajo a 
cuarenta horas. La representación obre­
ra de todos los países propugna por 
la aplicación inmediata de esta medida, 
que serviría para reducir el número de 
obreros parados. N o es la solución 
ideal, porque ésta no ha de hallarse sino 
en la socialización de los medios de 
producción y cambio; pero sería una 
atenuación de los horrores del paro, fa­
cilitando a la vez el consumo de los 
productos, para los que no hay salida 
posible cuando a los consumidores se 
les priva de medios de adquisición. Por 
la jornada de cuarenta horas seguire­
mos reclamando insistentemente, en 
unión de nuestros camaradas del mun­
do, como por todas aquellas medidas 
que sirvan a modificar, mejorándola. 
la situación de los trabajadores. 

Por la paz del mundo 
Postulado constante del Partido So­

cialista y de la Unión General de Tra­
bajadores ha sido, y sigue siendo, el 
reinado de la paz entre todos los pue­
blos. Expresamos de nuevo la más ro­

tunda condenación de la guerra ; pero 
reconocemos, y declaramos con dolor, 
que la paz no estará jamás asegurada 
en tanto subsista el actual régimen 
social. Producto de ese régimen son los 
gobiernos que en diversos países de 
Europa y de América, anulando de di ­
versos modos la voluntad de los pue­
blos, exacerban los sentimientos nacio­
nalistas; intensifican la producción de 
armamentos y facilitan su comercio; 
envenenan a la infancia infiltrándole el 
espíritu guerrero; inspiran a las gentes 
sentimientos de conquista o de revan­
cha; se aprestan a desencadenar sobre 
la tierra los horrores de una nueva ma­
tanza, mayor, más terrible que la úl­
tima, imaginando, acaso, que sea ese el 
único medio de asegurar su predominio 
de clase y el disfrute de sus privile­
gios. 

Nuestra voz no cesará de clamar: 
¡Guerra a la guerra! 

Nuestro patriotismo no es, ni fué ja­
más, el de los capitalistas. 

Nuestro patriotismo se funda en el 
amor y el bienestar de todos los naci­
dos. Nuestro patriotismo, que sabría 
defenderse contra todo ataque injusto 
no sabrá jamás lanzarse contra otros 
pueblos, hacia los que solamente le lle­
van corrientes de solidaridad y de 
amor. Nuestro patriotismo, en último 
extremo, y en unión de nuestros her­
manos de clase, nos lanzaría contra la 
clase capitalista en lucha santa, para 
poner fin a su dominación y a su cri­
minal conducta. 

Odiamos la guerra, a pesar de que 
quizá debiera hacérnosla amable l a fun­
dada esperanza de que, a su término, 
el único victorioso fuera el proleta­
riado. 

Odiamos la guerra, porque sobre sus 
ruinas no queremos fundar ni la bien­
aventuranza de una nueva sociedad más 
justa y humana. 

Odiamos la guerra, porque es la ne-
gación de la vida, y la vida es nuestra 
primera afirmación. 

Camaradas: La jornada del Primero 
de Mayo ha de significarse principal­

mente por la paralización de todos los 
trabajos que no sean absolutamente in­
dispensables. 

Ninguna otra demostración es tan 
significativa y tan elocuente para reve­
lar la fuerza y la solidaridad obreras 
como la cesación de todas las activida­
des. 

Con la paralización del trabajo en 
este Primero de Mayo ratificamos nues­
tra adhesión a la República democrá­
tica que España conquistó por su vo­
luntad y por su esfuerzo, y reiteramos 
nuestra promesa solemne de no consen­
tir que se la desvíe de la ruta empren­
dida, que es la de la afirmación de la 
Libertad, el Derecho y la Justicia. 

Con la paralización de este Primero 
de Mayo proclamamos que la clase tra­
bajadora coadyuvará con s u voluntad 
y con su esfuerzo a que la aplicación 
de la Reforma agraria y la intensifica­
ción de las obras públicas reduzcan al 
mínimum el número de compañeros sin 
trabajo, y a que la conquista de la im­
plantación de l a jornada de cuarenta 
horas sea un hecho. 

Con la paralización de este Primero 
de Mayo reclamamos con más insisten­
cia que nunca el concurso de la mujer 
para la realización de la obra de paz 
que el Socialismo representa, porque 
creímos siempre, y creemos hoy, que la 
mujer ha d e ser un factor decisivo en 
la lucha contra los privilegios y las an­
sias guerreras de los que trafican con 
la miseria. 

En este Primero de Mayo reafirma­

mos nuestra fe en un porvenir en que 
la vida se afirma sobre la colaboración 
consciente de todos los hombres en el 
trabajo, como función social indispen­
sable para dar satisfacción a todas las 
necesidades. 

¡Viva la solidaridad obrera interna­
cional! ¡Viva el Primero de Mayo! 

¡Guerra a la guerra! 
Por el Partido Socialista Obrero E s ­

pañol: Enrique de Francisco, secreta­
rio; Remigio Cabello, vicepresidente.— 
Por la Unión General de Trabajadores: 
Trifón Gómez, secretario; Julián Bes-
teiro, presidente. 

En un colegio de religiosas de esta 
ciudad, se les decía e l martes a las 
alumnas, comentando e l resultado 
de las elecciones, que muy pronto 
volverían los jesuítas y s e instaura­

ría la monarquía. 
Cuidadito, seráficas hermanas, que 
esa es garrafal; hay que saber lo que 

se lee. 

La caverna, por medio de su prensa, 
se muestra satisfecha de l a conducta 
de los partidos sensatos y compren­
sivos. Allí, donde no teníamos fuer­
za—dicen—dimos lo que teníamos 
ayudando a los radicales, y el los hi­
cieron l o propio con nosotros en don­
de su fuerza era inferior a la nuestra. 

En lucha contra el fascismo 
La Federación Sindical Internacio-

nal combate vigorosamente al fascismo 
y a la dictadura en todas sus formas. 
E l fascismo es la negación de la demo­
cracia y acarrea inevitablemente la su­
presión de las libertades del pueblo. 

La guerra y la crisis económica mun­
dial han creado, en Alemania, condicio­
nes que nuestros compañeros han tra­
tado siempre de dulcificar. Por su ac­
ción han ganado la estimación de todos 
los trabajadores de los demás países. 
A su convencimiento de obtener, me­
diante la razón y la persuasión, un re­
surgimiento, el fascismo ha sustituído 
actualmente el método de la fuerza y 
del nacionalismo desenfrenado que au­
menta los peligros de guerra. 

Una de las grandes tragedias de la 
historia es la de que la nación alemana 
que había alcanzado un n ive l de civi-
lización tan elevado, vea acometer hoy 
en su nombre actos de atrocidad que 
horrorizan al mundo. Los derechos del 
ciudadano son abolidos; las organiza-
ciones sindicales son atacadas, sus 
miembros son perseguidos, los sindica­
listas y socialdemócratas son apresados 
como rehenes, salvo los que se someten 
mansamente a la política gubernamen­
tal todos están sometidos al terror nazi. 
Actos de esta naturaleza son indignos 
de un país que pide un puesto en el 
concierto de las naciones civilizadas. 

La crisis económica que es la del ca­
pitalismo mundial acarrea el paro de 
millones de trabajadores. La miseria y 
la desesperación aumentan sin cesar; 
los enemigos del pueblo han explotado 
esta crisis sin el menor escrúpulo. 

Por su actividad y su propaganda 
mentirosa, los comunistas han delibera-
damente dividido a las fuerzas de l a 
clase obrera y, por ende, disminuido 
su capacidad de resistencia. 

La expansión del fascismo, del cual 
Alemania acaba de ser la presa, es una 
advertencia para todos los trabajado­
res. 

En todos los sitios en que la demo­
cracia existe todavía, tienen que adop­
tar medidas para impedir el nacimien­
to del fascismo. Una de las mejores 
garantías para l a libertad, la paz y la 
democracia, es u n movimiento sindical 
libre e independiente. 

Expresamos nuestra mayor simpatía 
a las masas obreras de Alemania tan 
duramente afectadas. Decimos a los 
trabajadores alemanes que pueden te­
ner siempre confianza en la solidaridad 
de la Federación Sindical Internacio­
nal. 

Con la palabra, con la pluma, con la 
organización, mediante la educación y 
por todos los medios económicos y po­
líticos apropiados, todos aquellos que 
amen la libertad deben levantarse con­
tra el fascismo y sus peligros inheren­
tes. Debemos declarar nuestra oposi­
ción implacable contra el fascismo, con­
tra ese dominio de la razón por la fuer­
za, y de la "mano d u r a " contra la vo­
luntad de un pueblo. 

¡Por la Libertad, la Paz, la Demo­
cracia y la solidaridad internacional! 

(Prensa F . S. I . ) . 

No os olvidéis el Primero de 
Mayo de la rotativa de El Socia­

lista. 

Un bonito procedimiento de ganar unas elecciones. 
En el pueblo de Híjar los elementos caciquiles no per­
mitieron a nuestros compañeros proclamarse candidatos. 
Después, el día de las elecciones y en el escrutinio, sa­
lieron trece papeletas más de las que correspondían por 

el censo electoral. 
Y después de esto que nos vengan a hablar de la opinión 

de derechas que hay en España. 


